
La Carrera Administrativa 
y los Políticos 

Se ha abierto la Legislatura, por f in. El primer po-
der del Es tado—no olvidemos que vivimos bajo un ré-
gimen parlamentario, aunque los parlamentarios, aban-
donando incomprensiblemente sus prerrogativas, lo 
Han convertido, a su costa, en presidencial is ta—t iene 
oportunidad ya de intervenir en las grandes cuestiones 
que afectan la existencia del país. Si no lo hacen, de 
modo enérgico y decisivo, es que el Capitolio les resul-
ta demasiado holgado, y en e$e caso sería preferible de-
dicarlo a museo o alquilarlo para cine. 

Nos quejamos a diario del Ejecutivo: pero sin ex-
culparlo de su tanto de responsabilidad, que no es poca 
hay que reconocer que la responsabilidad máxima de 
nuestra parálisis económica y cívica cabe al congreso 
que padecemos, de promedio inferior. 

Se van a discutir, entre otras cosas, los nuevos im-
puestos: mejor dicho, se deben discutir. Entre las al-
cabalas de reciente invención hay una partida que afec-
ta el costo de la vida, de modo especial; nos referimos 
a la conversión del dos y medio por ciento sobre la ven-
ta bruta en el tres por ciento, que no pagará el comer-
ciante, sino el consumidor. Una vez más ha soga de las 
angustias guerreras quiebra por lo más delgado. Pero 
existen dos asuntos fundamentales, aparte de la Ley 
E lec to ra l—que el Tr ibunal Superior está dispuesto a 
echar adelante en forma de resoluciones, si los legisla-
dores intentan sabotearla en persecución de un esta-' 
do "de f a c t o " — : uno de esos asuntos es el Tr ibunal de 
Cuentas. Otro, la Carrera Administrat iva. El decoro de 
la nación exige que ambas legislaciones, complemen-
tarias de la Constitución, sean aprobadas y sanciona-
das sin pérdida de t iempo. 

Una significa el freno aplicado sobre la impudicia 
escandalosa en la inversión de los dineros públicos; 
otra, el freno sobre la inmoralidad tradicional en el re-
parto burocrático, con grave perjuicio no sólo de los 
hombres y mujeres que trabajan, sino de la eficiencia 
del servicio, y de la propia dignidad del polí t ico pro-
fesional. 

* 
" A ningún^ polít ico le conviene la inamovil idad 

del empleado públ ico", se oye decir frecuentemente. 
No es cierto. Ese es uno de tantos sofismas acuñados 
por la ignorancia y la carencia de información que en-
tre nosotros padece casi todo el mundo, comenzando 
por los. políticos, que en su inmensa mayoría no cono-
cen una jota de administración. Si supieran algo de 
eso se enterarían de que, en la actualidad, casi el 
ochenta por ciento de la masa burocrática ya es, prácti-
camente, inamovible. 



Entre las reposiciones ordenadas por la Comisión 
del Servicio Civi l y el Tr ibunal Supremo, que nadie 
puede desobedecer sin incurr i r en delito, lo establecido 
por el Decreto-Ley número uno dictado con mot ivo de 
la desventurada huelga de Marzo, la disposición bási-
ca de los veinte años y el inmenso cont ingente que por 
su carácter específico no puede ser arbitrar iamente ce-
santeado, dejan un breve margen de puestos a merced 
de la voracidad de las agrupaciones políticas. Un aná-
lisis de la plant i l la de Educación pudiera convencer a 
cualquiera de esto que af irmamos. 

La Carrera Adminis t rat iva, además, l iberaría al 
congresista de su fatigoso y poco digno of ic io de bus-
cador de destinos. Ser representante o senador, en la 
actualidad, es ser un correveidile de oficinas, un per-
turbador-abominable de tareas primordiales para la Re-

'púb l ica En los ministerios no se puede trabajar con los 
pol í t icos golpeando la puerta de los despachos para im-
poner a sus recomendados, lo cual hace que el pol í t ico 
sea el enemigo número uno de la burocracia capacitada 
y laboriosa. A ú n tan aperreada faena no deja mas que 
decepciones al legislador que no legisla para encasillar 
part idarios: la distr ibución de posiciones es inequitat i-
va- apenas unos cuantos favoritos de Palacio arramblan 
con la nómina, dejando a los menos serviles la borra de 
la lista civi l . Y no digamos nada de los oposicionistas, 
que también se ven en la necesidad de encasillar ami-
gos aunque su tarea agotadora y poco f ruct í fera es con-
siderada como algo vergonzoso por sus mismos corre-
ligionarios... . , . . , 

En una palabra: la Carrera Adminis t rat iva es un 
imperat ivo de la hora, un antiséptico contra la podre-
dumbre comicial y un resguardo para los propios ele-
mentos parlamentarios, muchos de los cuales la repu-
dian por ignorancia del problema. Es la oportunidad 
preciosa para aprobarla en el Congreso... 


